
EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

lunes 28 Diciembre 2009 

Los Santos Inocentes, mártires - Fiesta 

Epístola I de San Juan 1,5-10.2,1-2. 

 

La noticia que hemos oído de él y que nosotros les anunciamos, es esta: Dios es 
luz, y en él no hay tinieblas. Si decimos que estamos en comunión con él y 

caminamos en las tinieblas, mentimos y no procedemos conforme a la verdad. Pero 

si caminamos en la luz, como el mismo está en la luz, estamos en comunión unos 
con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo pecado. Si decimos que 

no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en 

nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos y 

purificarnos de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos pasar 
por mentiroso, y su palabra no está en nosotros. Hijos míos, les he escrito estas 

cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: 

Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino también por los del mundo entero.  

 

Salmo 124(123),2-3.4-5.7-8. 
 

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando los hombres se alzaron 

contra nosotros,  

nos habrían devorado vivos. Cuando ardió su furor contra nosotros,  
las aguas nos habrían inundado, un torrente nos habría sumergido,  

nos habrían sumergido las aguas turbulentas.  

Nuestra vida se salvó como un pájaro de la trampa del cazador: la trampa se 
rompió y nosotros escapamos.  

Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.  

 
 

Evangelio según San Mateo 2,13-18. 

 

Después de la partida de los magos, el Angel del Señor se apareció en sueños a 
José y le dijo: "Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece 

allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo". José 

se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció 
hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado 

por medio del Profeta: Desde Egipto llamé a mi hijo. Al verse engañado por los 

magos, Herodes se enfureció y mandó matar, en Belén y sus alrededores, a todos 
los niños menores de dos años, de acuerdo con la fecha que los magos le habían 

indicado. Así se cumplió lo que había sido anunciado por el profeta Jeremías: En 



Ramá se oyó una voz, hubo lágrimas y gemidos: es Raquel, que llora a sus hijos y 

no quiere que la consuelen, porque ya no existen.  
 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

 
 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz [Edith Stein] (1891-1942), carmelita descalza, 

mártir, copatrona de Europa  

Meditación para el 6 de enero 1941  

Los santos Inocentes, pobres como Cristo pobre 

 

 

     No muy lejos del primer mártir [Esteban] se encuentran las «flores martyrum», 

las tiernas flores que fueron arrancadas antes que pudieran ofrecerse como 

víctimas. La piedad popular ha creído siempre que la gracia se adelantó al proceso 

natural y concedió a los niños inocentes la comprensión de lo que sucedería con 

ellos para hacerles capaces de entregarse libremente y asegurarse así el premio de 

los mártires. Sin embargo, ni aún así pueden equipararse al confesor consciente 

que con heroísmo se compromete en la causa de Cristo. Ellos se asemejan más 

bien a los corderos que, en su indefensa inocencia, «son llevados al matadero» (Is 

53,7; Hch 8,32). 

 

     De este modo son la imagen de la pobreza más extrema. No poseen más 

riqueza que su vida. Y ésta también se les quita, sin que ellos opongan resistencia. 

Ellos rodean el pesebre para indicarnos cual es la mirra que hemos de ofrecer al 

Niño Dios: quien quiera pertenecerle totalmente, tiene que entregarse a Él sin 

reservas y abandonarse a la voluntad divina como esos niños.       
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